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Jacqueline C o v o : Las ideas de la Reforma en México (1855-1861). 
T r a d u c c i ó n de M a r í a Francisca Mour ie r—Mart ínez . M é x i c o , 
Universidad Nacional A u t ó n o m a de México , 1983, 668 páginas . 

El tema principal de este voluminoso libro son las ideas expresadas 
y discutidas en la época del Congreso Constituyente de 1856-1857, 
tanto dentro como fuera de él. A diferencia de tantos otros auto­
res, la historiadora no emplea el t é r m i n o ideología porque en su 
op in ión la Reforma mexicana carecía de ese cuerpo s is temát ico de 
ideas, que suele llamarse ideología. Por supuesto, hasta cierto punto 
es asunto de las definiciones. Hubo algunas ideas en que todos los 
liberales estaban de acuerdo; estas ideas se p o d r í a n l lamar la ideo­
logía del liberalismo. En otras ideas no estaban de acuerdo; por 
ejemplo, muchos liberales " p u r o s " eran partidarios de la l ibertad 
extrema pero no de la pro tecc ión de la clase socialmente débi l . En 
f in , como dijo Melchor Ocampo, el partido liberal t en ía algo de 
" a n á r q u i c o " ; no era un partido polít ico en el sentido europeo de 
la palabra sino un grupo numeroso de individuos "individualistas". 

L a pr imera parte de la obra se refiere al fondo his tór ico , desde 
la Cons t i tuc ión de 1824, pasando por la guerra con los Estados U n i ­
dos (hasta la p. 100). L a parte segunda (hasta la p. 468) trata de 
las discusiones durante el periodo de e laborac ión de la Consti tu­
ción, tanto dentro como fuera del Congreso. Por su volumen, es 
el tema central del trabajo. La parte tercera (de la p. 469 a la p. 
536) describe la reacción a la Cons t i t uc ión o sea sus consecuen­
cias —la guerra de Tres Años durante la cual con las Leyes llamadas 
de Reforma se comple tó en realidad el programa que los liberales 
no se a t r ev í an a introducir en la Cons t i t uc ión . L a cu lminac ión de 
este proceso fue la ley del 4 de diciembre de 1860, que p r o c l a m ó 
la tolerancia o l ibertad religiosa completa. 

D e s p u é s siguen los apéndices (extractos de los textos de diver­
sos autores de la época) , una cronología , biografías sucintas de los 
personajes principales de la Reforma y una bibl iografía m u y com­
pleta. Falta índice, onomás t i co y anal í t ico . 

Podemos dar a q u í varios casos de ideas discutidas. Por ejem­
plo, el diputado Olvera a r g ü y ó que el sufragio directo servir ía al 
grupo dominante porque los peones de las haciendas vo t a r í an se­
g ú n los deseos del amo; el sufragio directo pe rd ió prestigio porque 



E X A M E N DE LIBROS 735 

h a b í a conducido a N a p o l e ó n I I I al poder. En contra de esta opi­
n i ó n que la autora califica de realista, los —por con t rad icc ión— 
idealistas Ignacio R a m í r e z y Zarco favorecían elecciones directas 
por ser m á s democrá t i ca s (p. 120). Es que en Méx ico la m a y o r í a 
era analfabeta o no hablaba español . ¿ Q u é era, pues, el pueblo? 
¿ T o d o s o sólo los que sabían leer y escribir (en español, se entiende)? 

E n cuanto a la rel igión, se discut ió el ar t ículo 15 del proyecto 
sobre la tolerancia (p. 164); en el Congreso se prefería hablar de 
" to le ranc ia" en vez de " l i b e r t a d " (p. 167). En vista de la crecien­
te opos ic ión popular; fomentada por los curas (la autora no men­
ciona este hecho pero esto, después de todo, no es su tema) el pro­
yecto fue retirado el 26 de enero de 1857 por m a y o r í a de votos, 
dejando en consecuencia un hueco curioso en la Cons t i tuc ión . 

Sobre los bienes eclesiásticos, Jacqueline Covo escribe que en 
efecto algunos clérigos vivían en la opulencia pero otros no. L a igle­
sia en 1856 ya no era tan rica como antes pues h a b í a vendido mu­
chos bienes y otros h a b í a perdido a causa de p ré s t amos forzosos. 
L a autora pasa a describir la Ley Lerdo y reproduce las crít icas 
que hicieron de sus efectos adversos Melchor Ocampo y Guil lermo 
Prieto (p . 424). Pero no hay que olvidar que estos dos hombres de 
la Reforma esperaron con su crítica hasta el principio de 1861 cuan­
do la esgrimieron como un arma contra Lerdo, candidato presi­
dencial opuesto a J u á r e z . 

U n o de los capí tu los m á s novedosos del l ibro es el v , " L o s ins­
trumentos de la Reforma" : los diversos clubes polít icos, la prensa, 
la e d u c a c i ó n , la l i teratura. E l cap í tu lo v i , "Sociedad y reformas" 
trata de la l ibertad de trabajo, la servidumbre por deudas y la pro­
piedad de la tierra. L a tarea de convertir al ind ígena en un agri­
cultor p r ó s p e r o e independiente, que los liberales se h a b í a n 
impuesto, era difícil; como se decía , los ind ígenas carecían de ne­
cesidades. En el cap í tu lo v n , "Las ideas e c o n ó m i c a s " , se contra­
pone el liberalismo a las ideas socializantes. 

L a autora concluye que la Reforma nunca puso en prác t ica el 
liberalismo o sea la l ibertad completa y la democracia. Lo que pa­
só es que apenas promulgada la Cons t i t uc ión y elegido el presi­
dente de la R e p ú b l i c a de acuerdo con ella, se sublevó la reacc ión 
mi l i t a r que tuvo por consecuencia la guerra de Tres A ñ o s y a la 
postre la i n t e rvenc ión mi l i t a r francesa. Y es obvio que la l ibertad 
completa no es compatible con el estado de guerra. 

E l l ib ro de Jacqueline Covo es, sin duda alguna, útil como un 
complemento de otras obras sobre la Reforma, el Congreso Cons­
tituyente y la C o n s t i t u c i ó n de 1857, como La historia de Francisco 
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Zarco. Por ú l t imo , quisiera mencionar la excelente t r aducc ión de 
M a r í a Francisca M o u r i e r - M a r t í n e z 

Jan B A Z A N T 

El Colegio de Aféxico 

A n d r é s L I R A , Comunidades indígenas frente a la ciudad de México. Te-
nochtitlan y Tlatelolco, sus pueblos y barrios, 1812-1919. M é x i c o . E l 
Colegio de México/El Colegio de Michoacán , 1 9 8 3 , 4 2 6 pp., ma­
pas, ils. 

Cualquier estudioso del siglo x i x mexicano se encuentra, a cada 
paso, con una realidad ind ígena que es imposible eludir, y sí difícil 
de explicar. A n d r é s L i r a se topa con ella a nivel de historiar insti­
tuciones pol í t icas , no precisamente las ind ígenas , sino las naciona­
les, sólo que, irremediablemente unidos a las ú l t imas , se encuen­
t ran los indios con su presencia muda, cuya voz nos trasmite el 
autor. 

E n la in t roducc ión , si bien explica las inquietudes que le lleva­
ron a escribir sobre este tema, deb ió apuntar los hilos conductores 
que se perciben a lo largo del l ib ro , para que el lector los detectase 
con mayor precis ión cuando se los encuentra e spo rád i camen te en 
la lectura. Por ejemplo, las ocupaciones como la pesca, la explota­
ción del barro y de las salinas, labores que fueron quedando en ma­
nos de los indios por ser las m á s improductivas y porque ellos no 
estaban preparados para otro tipo de trabajo. Si a L i r a le interesó 
m á s saber quienes fueron los habitantes de las parcialidades, que 
c u á n t o s , deb ió describirlos desde el pr incipio para que las afirma­
ciones quedasen corroboradas en el texto y apoyadas en las citas. 

E l tema principal del estudio es el enfrentamiento entre el go­
bierno de la ciudad de M é x i c o y los de las parcialidades indígenas 
de Santiago Tlatelolco y San Juan Tenocht i t lan, pero entre ambas 
comunidades existieron rivalidades m u y antiguas, desde el siglo 
x v , que pervivieron hasta el x i x , como lo describe L i ra , y que ter­
mina ron en 1 8 2 9 durante la presidencia de Anastasio Bustaman-
te. Para comprender mejor esa enemistad hubiera bastado con se­
ñ a l a r que se or ig inó en la lucha por el predominio económico du-


